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¿I puebb reclama un castigo inexorable para los 
crímeigs cometidos por el obispo y los hermanos
S í^ íñ íf(\t\íl Ptí l;i nifd^íl C ííííñ íííííi^ A ^  l^icricmn

lo faltan jwqucñas acciones com- 
plíntarias, para que Teruel no sea 
mqiK una página del pasado de 
tura guerra de liberación.

s rebeldes sitiados en el Semina­
rio tienen otra solución que servir 
■ desnodín al fascismo para sus aren- 
galemagógicas. Su resistencia, más 
qtrelación con la guerra, es la deses- 

‘|)«>ióo de unos criminales que re- 
a ĵjl responder ante el pueblo de 
l  • ijcndos crímenes c«netidos con 

'rabajadora. Sus últimas víc- 
cien presos políticos —  de 
proporción grande de mu- 

‘ en las horas del fracaso se 
‘fondo del Seminario y que 

‘ •as'' habrán sido fusilados,
__ uc' someterlos a inicuos tor-
meos. Esta ha sido la última hazaña 

que no tuvieron arrestos para 
der el Mazueto. Concud, S a n 
la “trinchera de la muerte", Ga- 
y el cementerio. Es su resisten- 
agonía de unos malvados.

1 ;s, precisamente, este aspecto so­
cial ■ b lucha el que más nos interesa 
destla;. A cuantos obreros lograron 
evitar, vimos reflejada en su cara 
los iorrores de los diez y ocho meses 
inc%jos sometidos al “requetismo” y 
a lí î alange.

0)1" los que hablamos llegamos a co- 
nocwento de los crímenes llevados a 
cab«

/^declararse el estado de guerra, 
el g#eniador, republicano radical, fué 
depiteto de su mando }• fusilado. Se 
busd otrq que hiqiera el papel de trai­
dor, y lo encontraron fácilmente. Lo 

 ̂ misflo se hizo con la Alcaldía; un tal 
, Maclas Lorena, radical, se vistió de 

falaigista, de la noche a la mañana. 
Y  aá el cuadro de asesinos quedó am­
pliad con el obispo, 1 o s hermanos 
Panplona, Jefe provincial de Falange, 
«no, y director de “Lucha”, otr.o.

I-a jarte militar, tres coroneles mo- 
nárqiicos y Rey d'Harcourt, hombre 
de teda confianza de la faaión.

.Ajos enemigos de bs Valterra', esa 
famiia negra que nadie desconoce en 
todo Peruel, se les cazó como a pre­
sas .fe calidad. No fueron respetados 
ni elaáes, ni sexos; hasta un pobre 
anciano de setenta y dos años lo fu­
faran en las tapias del cementerio. 

;̂_cn ¡a lista de crímenes era la mu- 
el blanco preferido para el plomo 
lu. Cumplida esta misión de cor- 
para con los Valterra y su emi- 

:a reverendísima, fray Zacarías, 
de la diócesis, se pasó a lo más 

Ttante de la represeníación. Aca- 
m la U. G, T, y la C. N. F, en 

iel. Se cerró, en principio, los lo- 
’ de la primera, procediéndose .a 

ni^encíón y exterminio de los uge- 
' p. Las puertas de la C. N, T. es- 
i^fron abiertas, como si fuera olvi- 

V  , Jurante cuarenta y ocho horas, ha- 
~^ore circular que contra ellos n»

nuesfrd^itvl«id« esp ec ia l e a  e l  fren te  de T efuel)
it» nada. Los trabajadores, que si sa- • el compañero Soríano, destacado mili- 
háan lo. que esiperaban,. buscaren) la ■ «inte confe^eral: los otros iban sien- 
huida en estas horas. Pocos, muy po- ¡ do sacados, uno a uno, de la) casa.s 
eos, llegaron hasta Valencia, entre ellos , donde estalán refugiados y íu.silados

después de una íortura horrenda, a 
cargo de la Guardia Civil. Al resto de 
la población se les daba uti plazo de 
veint;cuatro horas para pertenecer a
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Falange, Muchos pagaron con la vida 
su negativa, Puede decirse que la da­
se trabajadora desapareció en pocos 
«Has de Teruel. En grupos iban siendá 
conducidos a Zaragoza a declarar, y 
de allí no volvían. Las mujeres de es­
tos compañeros aparecían “muertos" 
en las afueras, al dia siguiente de la 
ida de su ftuniliar, para que “no su­
friese con la ausencia”, decían jacian- 
ciosoa4os civilones asesinos.

No hubo crisis de trabajo ch Te­
ruel, sino paro absoluto durante diez 
y ocho meses. Pero apenas si se no- 

1 taba en una ciudad donde sólc queda- 
I ron los curas, los comerciantes fascis­

tas. los seminaristas y la empleomanía 
I estatal de antecedenles monárquicos,
¡ En Teruel no quedaron trabajadores.
1 Liquidado <1 problema, se comqjaó 
i la "razzia” por los pueblos. Viflas- 
; tar, CampiBo, Caudet, Concud, P-.ie- 
j bla y tantos otros pueblos, una se- 
j mana antes de comenzar la ofensiva 
‘ del Ejército popular, seguían apare- 
i ciendo cadáveres de "rojos”. El robo 

era el motivo primordial para senten­
ciar a muerte. Así, se dió el caso de 

; que la propiedad rústica se centraliza- 
I ba en las manos de los jefes locales 
' de Falange Española.

Lo accidentad9 del terreno daba un 
número crecido de evadidos de aquel 
infierno. Estos y los que hoy han lo­
grado salvarse de la gran matanza 
fascista, caminan, como obsesos, tras 
la tropa clamando venganza. Uno nos 
dice: “Ahora pagarán la muerte de mí 
hijo.” O la dd padre o del hermano.. 
Aquél soldado que protesta por que su 
batallón no es el que ha de entrar pri­
mero en Teruel, se dejó allí a su com­
pañera encinta y la fusilaron los fa- 
langistas-

Es un espectáculo impresionante 
éste de la entrada en Teruel de u:i 
Ejéreito espejeado por la Impaci^ia 
de im pueblo que pide justicia. Sabe 
que los responsables no escaparán; allí 
están las autoridades facciosas, los ci­
viles qi^ traicionaron a Casas Salas y 
se pasaron al enemigo, el obispo, los 
hermanos Pamplona, toda la taifa de 
responsabües de la masacre y el ex­
terminio de toda la poblc&ión laboriosa 
de Teruel.

Y  la Justicia habrá de ser inexora­
ble para ellos. Lo .saben y retardan en 
los fondos del vetusto Seminario «sa 
hora que fatalmente habrá de llegarles.

'ABEL.
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Flechazos
Hace unos liuses, por la Preusa bie::

------ fnTmniin. de ’nuestra capital, supimos
;,«e cierto personaje que andaba, aun-

VENTANA AL MUNDO

Breves notas internacionales
»

De Londres, el servicio de radiodifusión extranjera anuncia que el 3 de 
erero se iniciarán emisiones diarias en len^a árabe. Ante tal anuncio, la Prensa 
fascista mussoliniana dirige violentas críticas contra la decisión del Gobierno 
británico, perfectamente en contraste con la campaña levantisca guiada por Ita-’ 
lia entre los musulmanes mediante sus agentes secsetos. ^
“Giornale d’Italia”,'llega a.decirr “TaJ medida eavun ataque de-Inglaterra a 
Italia. La inmoral moral fascista 1» se desmiente Jamás; el agrédido se con­
vierte en agresor, de la misma manera que el provocado en provocador.

En Rumania. Se va hacia un verdadero golpe de Estado. Ha sido oficial­
mente anunciado que el Gabinete Tartarescu ha presentado la dimisión Los 
acontedmientoi poiíticosíde está nación marchairtiacla algo sensacional. Según 
las iníormacionc? que se tienen, el rey rumano piensa dar al jefe del Partido 
Racista Nacional Cristiano, se^r Gc^a, el encargo de fortnar un Gobierno de 
carácter estrictamente nacionalista y con tendencia autoritaria. Con esto, parwe 
que el rey se propone cerrar el paso a la Guardia de Hierro y al Partido Na- 
o ^ a l de Trabajadores de la Tierra. Estas informacicáies dan una idea dá caos 
que reina en aquella nación. Como se sabe, el Partido Raciáta es el Partido que 
más simpatiza con el eje Berlín - Rana y es, además, la expresión viva de las 
teorías liitlerianas.

En Londres, el Partido Laborista ha4 ecidido organizar un centenar d« mí­
tines en toda la nación, a fiq.de pedir anuas y viveres par  ̂ la España le|d. y, 
para que los oradores ge eíiaucntren en condiciones de dar informaciones fp̂ c- 
dáás, vemte diputados’ laboristas harán, el próximo enero, una visita al .pueblo 
•español.

En El Cairo, celebró una reunión plenaria el Santo Sínodo y, entre las dcr -.-nrrt» 
liberaciones, se acordó excomulgar al patriarca Ambc-Anbkraham^ deelarajjd^jí sea con ra’̂ des'tnJbs-nlrt'^
sin efecto las decisiones-de. la autoridad italiana que lo pr^áináron patnárca cUrñco, tenemos el pro-
de Addis Abeba y confirmando como único jefe la Iglesia,abisawa a Aniba- 
Kerilles, al cual se rindió especial homenaje por haberse negado ,a aceptar tal 
encargo que le fué ofrecido por los invasores italianos.,

Siempre deshonrados los secuaces de Franco y' del fascismo en general. Des­
de Tánger nos llegan noticias de algunas protestas de ciertas personalidades 
marroquíes, en nombre de sus conciudadanos, dirigida al generalísimo Franco, 
para pedir la destitución del alto comisario faccioso, coronel Beigbeder, por las 
indignidades cometidas por él en Ips últimos acontecimientos sangrientos que han 
tañido lugar é'n diversas ciudadeŝ  del Marruecos español.

También en Holanda los facciosos allí refugiados desde los primeros días 
de la sublevación han dado una prueba más de su desfachatez. El Gobierno ho­
landés se ha visto obligado a encarcelar a varios réfugiadbl fascistas. La me­
dida se tomó por el hecho de que, a primeros del corriente mes. no obstante de 
haberse comprometido a no huir bajo “palabra de honor", algunos de ellos, 
la mayor parte, se escaparon hacia la tierra dominada por Franco.

que ri»i misión oficial y menos aún por 
¡¡adivos de salud, por tierras de Amé­
rica. venía a la patria y venia a la pa- 

lleno de contento, y venia Heno de 
contento porque, excepción hecha de. 
,.;Vs o doce Repúblicas de América, 
in las demás había sido bien recibido.

Sus conferencias, a las que dió co­
lor y a veces sabor co n  hechos de 
Tiers, literatura de Tiers y palabras 
de Tiers, no habían sido oídas; pero, 
el que" no fu^an oídcts, no tenía im­
portancia. ya que los pueblos que Es­
paña dió al Mundo padecen dictadu­
ras en Ju mayoría, y a la clase traba­
jadora. perseguida y amordazada, no 
Je es posible la manifestación.

Lo cierto es que, al leer la noticia 
de la venida a España del insigne agri­
cultor, en seguida vino a nuestra men­
te el recuerdo de la Reforma Agraria, 
y  es que la Reforma Agraria está li­
gada en parte muy considerable al per­
sonaje de referencia. jPwsando en él?' 
Se piensa en Tiers y de rechazo, de 
rechazo, en la Reforma Agraria. Y 
tamo sabemos que, sin él, ésta no ten- 
drfa lugar, para que ésta sea incremen-

£1 cuento de los dos compadre:
V

Había una vez dos compadres que no lo había hecho queriendo, que ha-
í K í^  c i r t n  u n »  H i .Q f r a r r i iS n  v  <121̂  tir»  v o l -constantemente 'se encontraban juntos 

y que en todos sus negocios y  cabil­
deos iban a medias. Uno de los com- 
p»lres era un hombrón grande y fuer­
te, que hablaba mudio y que siempre 
parecía dispuesto a comerse los niños 
crudos. E l otro era bastante más débil, 
generalmente callado y que en todas 
ocasiones procuraba sacar una mayor 
ventaja en los negocios de la que ce- 
du a su compadre.

L ia r o n  tiempos difíciles, y los ne­
gocios no iban tan bien cano antes; 
entonces, todo la que había sido bue­
na amistad para repartirse el fruto de 
sus trabajos entre los dos compadres, 
se convirtiS en una lucha sorda, que 
era cada día más dura.

El pequeño vió que, si «partía co-

'  ---- — a t t
bía sido una distracción y que no vol­
vería a ocurrir; con esto el grandáu 
se quedaba contento y los pequeños' 
se frotaban las manos llamándote ton­
to. Y  s^uían como antes, haciéndoles 
la vida imposible a lo* grandones.

Un buen día, cuándo éstos ya es- 
tuvieroa muy debilitados, se juntaron 
todos los pequeños y, primero uno y 
despuéa otro, terminaron con los g i"  
gantonés, que, al morir, decían todos 
lo misnao: “Hay que-.ver", “Nunca lo 
hubiéramos creído”, “T a n  buenos .y 
amables como parecían”.̂  Pero el caso 
es que los grandones, que no eran del 
todo malos, myieron a manos ’de los' 
pequeños, que" -eran lo .que se dice la 
mismísima piel del diaWo-,

Cuando. 1® política internaciooal

pósito de convocarr-ya lo anunciare­
mos en los diarios—a todos las agri­
cultores de la capital de la República 
—que los hay-a una reunión, y, una 
ves ceiebreda ésta y preparaos para ' 
el caso, recibir al personaje, para que ¡ 
éste visite y presencie nuestras lobo- \ 
res, j

Claro que se va a sorprende  ̂ cuan- I 
do vea—lo verá por sus propios ojo -̂- i 
que en ¡a calle de Sagasta, númsro i.t, 
antes hotel en el que languidecían aris­
tócratas inútiles, hoy, repollos y lechu­
gas crocen a placer. Cuando en el ir  
de la misma—casa en ccmstrucción- 
vea que el guarda riega su huerto. • 
Cuando al final de la prolongación de 
la Castellana v e a  las hortalizas en 
abundancia y, tal vez, tal vez, en su­
perabundancia. Y  úllknamente cuan­
do en las macetas de los halcones pró­
ximos a los mies pueda observar que 
legumbres y gramíneas se cultivan con , 
esmero. ¡Sus enseñanzas, señor, sus 
enseñanzas!

Camarada marino: te ha llegado r! 
turno de desvelarte y hundir tu» mi­
radas, saturadas de lejama, en el in­
finito azul. Vas a salir de España con 
una fuerte dosis de heroísmo y vas a, 
regresar cargado de realidades. La ru­
ta dicen que está sembrada de temi­
bles escollos; pero tú sabrás sqrtgarlos 
y harás el viaje indemne. Es tu hora; 
el momento de burlar a quienes quie­
ren condenarte a unas fastidiosas va­
caciones en tierra. Vas a demostrar­
les .que eres siempre el representante 
directo de aquellos argonautas dé la 
barfetina encarnada que claváron la 
proa de sus bajeles en las festoneadas 
costas del lejano Oriei#?. Vas a desa­
fiar de miévo a la piratería, hundien­
do con tu temeridad las férreas qm- 
üas de aquellas naves que te esperáh 
para apresarte.

Xe has de abrir infinitos pasos al 
mar libre, porque tú no soportas' que 
nadie te cierre el camipo que te han 
señalado tqs gentes, para servirles de 
esencial ayuda en la empresa que so- 
hta la Tierra realizan.

Del 9 laréo
Ya picaren historia ía manía de 

darle vueltas a la unidad en el Ejér­
cito.

En el Ejército está hecha la uni­
dad, camaradas, a pesar de .todos 
los esfuerzos en contra de algunos 
que padecen plétora de "unidad".

*  *  *

La idea de unidad, geeplotada en 
la retaguardia por aquellos que más 
hacen por romper la que hay, está 
en el corazón de todos. Lo que na­
die puede admitir a estas alturas 
es unidad... seguida de ceras.

"Ahora" los ceros valen.
*  *  *

y  tanto vaHtt "ahora" los ceros, 
qî e no dan v a lo r  a la "unidad" 
cuando ésta quiere valer por ri solo.

La "unidad", por.si soU¡, vale uno. 
y uno es... poco.

■ k * *
Yo invito a los que hablan tanto 

de disciplina, que me digan qué es 
disciplina y, si saben qué es discipli­
na, que no falten a *lÍo. jQué te pa­
rece, Pepe?

ACUERDOS ADOPTADOS EN EL C0N6RES0 EXTRAORDINARIO DE LA 1  l. T.

mo de costubre. le iba a tocar una ; vemos cómo Italia, Alemania y el > -  j ^  j  ' j .  expresa*'sü adhesión sin re­
parte demasiado chica, y decidió en- pón actúan con respecto a Francia, In- , ' . • ' • «.n' __ ___ r..,. servas a los camaradas españoles ení.'añar a su compadre, cosa que hizo 
en la primera ocasión que Se presentó. 
El grandón se enfado mucho; pem 
acaM pop callar ante las buenas pala­
bras de su amigo. Y  así siguieron ha­
ciendo juntos sus negocios, pgro con 
ventaja para el pequeño, que cada vez 
se llevaba una parte más grande dfe bs 
ganancias y que luego calmaba la fu­
ria de su compadré dándole todo gé- 
ner« de explicaciones y diciéndok que 
no 1o volvería a hacer. De todo esto 
resultó que. después de unos cuantos 
años, el grandón se encontraba débil 
!)or tes di^ustos sufridos y..., en cam­
bio, el pequeño cada vez era más po­
deroso y gozaba de mej’or sa.1ud.

Entonces, el pequeño empezó a bus­
car amistades mip'vas entre otros hom­
bres que eran como él-; y todo.s junto; 
empezaron a trabajar para terminar 
■ on los grandones. Ya había veces que 
basta les ponían zancadillas y les ti- 
í'aban piedras. Cuando a uno de los 
,Tandes se le acababa la paciencia y 
r>arecía que iba a hacer pedazos al pe- 
‘̂ lueño que le molestaba, entonces éste 
iba con todos sus amigos a decir que

^aterra y Rusia, no podemos por’me- j serVa» a los camaradas españoles en 
nos de acordarnqs.' defl cuento de Tbs' | lucha desde haca diez y seis meses 
dos congadre*. y dél priste fin que los i contra el fascismo ¡ntemacional. 
grandones tuvieron. | otmvencido de que la victoria

1̂  ........I, „  M-j ■ ! T- — 4 corosará',finalmente sus esfuerzos y
; que el capitalismo, del que el fasds- 
' m»“es la moderna'ejfpreslón, será v?n- 
I d^o en está lucha decisiva.

En el primer plan de sus preocupa­
ciones, el Congreso coloca la vsstitu- 

.’ción a la España antifasdsta y legal 
de todos .5us derecho.; internacionales.

Como consecuencia, el Congreso de­
cide que la A. I. T., por completo, de­
be actuar vigorosamente para obtener 

i el cese de la “no intervención”, rjuc 
no es, de hecho, más que la interven­
ción armada 'de los países fascistas 
contra la España antifascista, para el 
levantamiento del bloqueo y del con-̂  
trol, que sólo impide a la España re- 

■ pubiieana el abastecerse y armav.;c,
. mientras se da toda clase de facüida-

Visado 
por la 
censur

PoPicisxs. de A . »  !•  T» íj'cn.'tc a  1®-
guerra re v o la cio n a ria  de E sp a ñ a

EÍ\ CongKSo-,' gstraordinario de h  ' des, en este mismo pían, a los íasets-
“  * ...............  tas.

El Congreso decide, por lo tanto,
que todas las Secciones de la A. I. T. 
deben de obrar en este sentido; que 
deben hacw con urgencia un Ifema- 
miento enérgico y movilizar las ma­
sas obreras para forzar a los Gobier­
nos llamados democráticos a poner fin 
a la “no hiervención", al control y 
al bloqueo, que paralizan'la acción mi­
litar V la actividad económica de las 
fuerzas antifascistas.

Convencido de que su decisión será 
b’en acogida por todos los trabajado­
res agrupados en el seno de la A. I. T., 
el Congreso les pide que apliquen, en 
todos sitios, estas decisisne^con un 
alto sentido de autodisciplina, que es 
la fuerza moral y'ffeencial de nuestro 
movimiento internacional, cuyo deseo 
evidente es aportar lo más rápida y 
completamente posible su apoyo total 
y su ayuda más grande a la C. N. T. 
y a la guerra revolucionaria de Es­
paña,

\  hó A arrancarle al .
•tor de nuestra resistenc ,̂-^__ 
rás henchido de gozo por el di. 

f  piído, como siempre que uná̂  
pesca llenaba de plata las bod^ 
tu barco, sintiéndote tú también'v 
fuera de la ley, que no ha podido 
poner barreras al océano.

Marino e s p a ñ o l  descendi-nité 
aquellos delirantes aventureros qi 
surcaron todas las aguas del GIo} 
¿quién puede poner obstáculos

t' salida? Vas a hacerte a la mas va; 
a salir de España “r's’Ati ir 
i- -r y vas a dar la \*uelta al Mavio 

í en busca de un presente que tr^oos 
! de valor inapreciable. , \
' Se van a hinchar las 

narias qué ÉeJ’evan '
s(í!ídaridadhuSana.^í^°,--P^"^" ' 
de miles de hern-'^  ̂ hacá,

, c --.,-0 el único puerto de sai- noíotros, ‘ \
;*6t>eranzas.

Y  ■ 'ante el penplo en,.

a q u e l l a i a  f
i cinco de r l ® ; » ’ í» “ ' í ™

lloí, las huellas imborraiblel
lidez. Y  saltarás a rictra sin pr 

; lar atención a los altos edificios <
¡ allí han surgido como por encan 
‘ treparás por las verdes colinas, c 
i st' fueras un buscador de tesoros;

trarás con tu ilusión en la ciudad p 
1 dígiosa de! celuloide, donde se 1 
i fragjjadí»,Untfts ensueñps írrealizabj 
j Allí vas a ser también, por un •’ 

mentó, algo de la realidad que se i 
pone sobre las luces artificiales y 
encima de los ruidos imitativos. 1 
con tu voz, que ha de habM" adqu 
ya fragores de tormenta, cuán 

' de ha sido nuestra emoción— aho 
; apenas si podemos emocionarn 
: nada— al sentirnos apoyados, en 
; cha tenaz que sostenemos-o'>ní 
i traidores, por casi todas las ertrí 

de ese finnamento de la pantalli.
Una a una. procurarás estrediars 

manos, convencerte de que soa ss 
; iguales a nosotros, que padecen, a,- 
' sar de la frivolidad de un arte tan - 

vaneciente, la s  mismas inquifti?
' nuestras por el porvenir de la libed- 
' Y , si comprendes que no 1*̂ *̂  

violentar sus deseos, rapta a laá.s 
. brillante de todas ellas y trádara 

acá con delicada premura, parc«e 
podamos verla fulgir sobre nuas 

I cabezas en estas horas que los 
rrac«s negros hacen saltar los cu®? 

i rosados de los niños, y a fin de»í 
I nos sirva también de talismán prc- 
í tor, porque ya hasta los más cceyts,
; \-aii perdiendo la fe en sus abojjf 
I celestiales, y necesitamos diosaile 
I carne y hueso que, como esas hí- 
! ñas de Hollywood, defiendan gd- 
■ mente, nuestra causa.

A  ti, marino español, creemoh- 
i rresponde dar cumplimiento a esto- 
I cargo. Veremos si los que pretein 
i bloquearnos se atreven a salir a ui- 
' cuentro para quitarte «na cargan 

preciosa. Nadie duda de que scráá- 
I paz de ir al abordaje para' no per 
I de vista ese liger® parpadeo estelane 
í riela sobre tu camino y que te hit 
I condiKÍr hacia playas donde, mk‘ns 
! tus íiermanos te esperan, mucho 
¡ ellos dan la vida por el mismo i 

que, a ti te llevó a desafiar toda sv 
de peligros.
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